
El capital social como factor de 
competitividad y desarrollo empresarial

En las últimas décadas, un número creciente de estudios encuentran en el capital social una parte
importante de la explicación del desarrollo socioeconómico de naciones, regiones o comunidades.
Este artículo sintetiza en primer lugar estas diferentes perspectivas sobre el concepto de capital
social, para posteriormente definir de forma operativa el concepto y explicar los principales meca-
nismos y procesos a través de los cuales el capital social puede conducir al desarrollo. Por último,
se presentan los resultados de una investigación que muestra de forma empírica como el empresa-
riado utiliza su capital social para innovar, aumentar su competitividad y mejorar sus resultados
empresariales, en el caso concreto de nuestro estudio.

Azken hamarkadetan, geroz eta azterlan gehiagok aurkitzen dute gizarte kapitalean nazio, eskualde
edo komunitateen garapen sozio-ekonomikoaren azalpenaren zati garrantzitsua. Artikuluak, lehenik
kapital sozialaren kontzeptuari buruzko ikuspegi desberdinak laburtzen ditu; ondoren modu operati-
boan kontzeptua definitzen du eta kapital sozialak garapenera eramateko baliagarri izan daitezkeen
tresna eta prozesu nagusiak azaltzen ditu. Azkenik ikerketa baten emaitzak aurkezten dira, enpresek,
gure azterlanaren kasu konkretuan, berritzeko, lehiakortasuna handitzeko eta enpresa-emaitzak ho-
betzeko beren kapital soziala nola erabiltzen duen modu enpirikoan erakusten duen ikerketarenak.

In the last decades, an increased number of studies find in the social capital, an important part of
the explanation to the social economic development of nations, regions or communities. The
present article synthesises these different perspectives about the concept of the social capital, so
that it can, later on, define operatively the concept and explain the principal mechanisms and
processes through which the social capital can lead to development. Finally, there will be
presented results of an investigation, that shows in an empirical way, how the employer can use
his social capital in order to innovate, increase his competitivity and improve his management
results, as far as our study is concerned.
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1. ¿QUÉ ES EL CAPITAL SOCIAL?

Con la globalización y la nueva econo-
mía surgen nuevas oportunidades y ries-
gos para el desarrollo de las economías,
nacionales, regionales o locales. Por un
lado, la mayor interdependencia e inten-
sificación de los flujos financieros, co-
merciales y tecnológicos entre los siste-
mas productivos, por otro, los cambios
en la organización económica y geográfi-
ca de la producción y la distribución, así
como, las nuevas formas de trabajo, au-
mentan las presiones competitivas de los
espacios socioeconómicos. 

El ritmo acelerado de estos cambios
exige a las sociedades una readapta-
ción continua de sus economías y una
intensificación de su capacidad de inno-
vación. Para que las economías puedan

aumentar el ritmo innovador y, por consi-
guiente, la competitividad empresarial y
el desarrollo, uno de los recursos más
importantes a movilizar puede ser el ca-
pital social, economic-oriented.

El capital social es un concepto incorpo-
rado recientemente al acervo de categorías
de análisis de las ciencias sociales, sobre
el que existen bastantes expectativas para
explicar algunos procesos sociales, como
por ejemplo los que favorecen el desarrollo
económico. El despliegue del concepto de
capital social y su actual influencia en la
ciencia social se debe en gran medida
a los trabajos de Pierre Bourdieu (1986),
y, más especialmente, de James Cole-
man (1987, 1988, 1990) y Robert Putnam
(1993, 1995, 2000) que identifican el capi-
tal social como el conjunto de normas y or-
ganizaciones sociales —verticales y hori-
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zontales— que facilitan la cooperación de
los agentes en la persecución de un bene-
ficio común y tienen un impacto en la efica-
cia y eficiencia de una comunidad.

Sin embargo, la primera referencia co-
nocida al concepto actual de capital so-
cial se encuentra en los escritos de Lyda
J. Hanifan (1916) quien lo describe como
aquellos componentes intangibles de gran
importancia en la vida de las personas:
«la buena voluntad, el compañerismo, la
empatía y las relaciones sociales entre in-
dividuos y familias que conforman una
unidad social… Si una persona establece
contacto con sus vecinos y éstos con
otros vecinos, se producirá una acumula-
ción de capital social que, posiblemente,
satisfaga sus necesidades sociales y
conlleve, a la vez, un poder social sufi-
ciente como para generar una mejora im-
portante de las condiciones de vida de
toda la comunidad».

La noción de capital social no volvió a
aparecer, después de Hanifan, hasta los
años cincuenta cuando lo retomó un
equipo de sociólogos urbanos (Seely,
Sim y Loosley, 1956); en los sesenta, se
sumaron un teórico del intercambio (Ho-
mans, 1961) y un experto en urbanismo
(Jacobs, 1961) y; en los años setenta, el
economista Loury (1977), quien lo empleó
para referirse a los recursos inherentes a
las relaciones familiares que resultan úti-
les para el desarrollo cognitivo o social
del niño o del adolescente y en su estu-
dio sobre los mercados de trabajo (1987).

Posteriormente, Coleman (1988) analizó
el capital social en el ámbito de la educa-
ción señalando su carácter complementa-
rio con el capital humano; y Putnam (1993
y 1995), en el campo de la participación
cívica y el comportamiento institucional.

Tanto Putnam como Fukuyama (1995)
aplicaron el concepto en el nivel regional
y nacional. Bourdieu (1979) y Bourdieu y
Passeron (1970) utilizaron un concepto
muy relacionado, el capital cultural. Cole-
man y Putnam son la fuente de inspiración
de la mayor parte de las investigaciones
actuales que abarcan ya nueve campos
fundamentales: desarrollo económico,
vida comunitaria (virtual y cívica), trabajo y
organizaciones, democracia y calidad de
gobierno, acción colectiva, familia y com-
portamiento juvenil, educación y escolari-
zación, salud pública y medio ambiente, y
delincuencia y violencia.

La definición más conocida del capital
social, y al mismo tiempo la más limitada
al ser en el plano micro, es la de Putnam,
que lo define como un conjunto de aso-
ciaciones horizontales entre personas: el
capital social consiste en redes sociales
(«redes de compromiso cívico») junto
con las normas asociadas a estas redes
que tienen un impacto en la productivi-
dad de una comunidad. El rasgo funda-
mental del capital social en la definición
de Putnam es que facilita la coordinación
y cooperación para el beneficio común
de los miembros de la asociación.

Un segundo concepto de capital social
más amplio, en un nivel mesoeconómico,
fue introducido por Coleman en 1988. Co-
leman definió el capital social como «una
variedad de diferentes entidades, con
dos elementos en común: todos ellos
conforman algún aspecto de la estructura
social y facilitan la consecución de cier-
tas acciones entre agentes —ya sean
agentes personales o corporativos—
dentro de la estructura». Esta definición
amplía el concepto para incluir aso-
ciaciones verticales además de las hori-
zontales y también el comportamiento
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dentro de y entre otras entidades tales
como las empresas.

Una tercera definición del capital so-
cial, todavía más general al incorporar el
nivel macro, incluye el entorno social y
político que da forma a la estructura so-
cial y permite el desarrollo de normas.
Además de las relaciones horizontales y
jerárquicas, informales, y frecuentemente
locales, incluidas en las dos primeras de-
finiciones, este enfoque añade las rela-
ciones y estructuras institucionales más
formales, tales como el gobierno, el régi-
men político, la ley, el sistema judicial y
las libertades civiles y políticas. North
(1990) y Olson (1982) han estudiado el
impacto de esta concepción más amplia
del capital social sobre los resultados
macroeconómicos. Según North y Olson
las diferencias en renta per cápita entre
países no pueden explicarse por la distri-
bución per cápita de los recursos produc-
tivos (tierra y recursos naturales, capital
humano, y capital productivo, incluyendo
la tecnología). Las instituciones y otros ti-
pos de capital social, junto con las políti-
cas públicas, determinan las ganancias
que un país puede extraer de los otros ti-
pos de capital. Olson dice que los países
de renta baja, incluso aquellos con una
gran cantidad de recursos, no pueden ob-
tener grandes beneficios de la inversión,
la especialización y el comercio pues se
ven limitados por la carencia de institu-
ciones que refuercen los contratos de for-
ma imparcial y aseguren los derechos de
propiedad a largo plazo, así como por
políticas económicas mal dirigidas. Otros
economistas que han unido el concepto
de capital social con temas macroeconó-
micos son Abramovitz y David (1996),
Omori (2001), Hall y Jones (1999), Tem-
ple y Johnson (1998).

Estos tres conceptos de capital social
no constituyen alternativas, sino más
bien diferentes manifestaciones del capi-
tal social presente en una sociedad. Las
asociaciones horizontales y jerárquicas y
las macro-instituciones coexisten, con el
fin de maximizar el impacto del capital
social en los resultados económicos y so-
ciales. Por ejemplo, las macro-institu-
ciones pueden facilitar la creación de un
entorno que favorezca el desarrollo y
crecimiento de asociaciones locales, y al
contrario, las asociaciones locales pue-
den fortalecer las instituciones regionales
y nacionales. Esta complementariedad
promueve la contribución del capital so-
cial al desarrollo (Serageldin y Grootaert,
2000). Desde este enfoque, el Banco
Mundial declaró en 1998 que «el capital
social de una sociedad incluye las insti-
tuciones, relaciones, actitudes y valores
que gobiernan las interacciones entre los
individuos y contribuyen al desarrollo
económico y social».

En los últimos años, una nueva corriente
de pensamiento económico denominada
«neoschumpeteriana» explica el capitalis-
mo moderno como un proceso evolutivo
liderado por innovaciones técnicas y or-
ganizativas, en el que las empresas se
enfrentan a mayores niveles de incerti-
dumbre e inestabilidad que los reconoci-
dos en la teoría neoclásica y, en el que
no sólo el mercado sino también las insti-
tuciones sociales juegan un papel impor-
tante. Esta escuela destaca dos aspectos
fundamentales de la innovación: su ca-
rácter interactivo y el hecho de que el
capital social influye decisivamente en
el proceso de innovación (Alburquerque
et al., 2000). Dentro de esta perspectiva
específica, en la que el punto de vista do-
minante es el de su utilidad económica, la
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definición de capital social que nosotros
proponemos es «la capacidad que tiene
un grupo social determinado para adqui-
rir información, incorporarla a procesos
económicos propios y gestionar tales pro-
cesos» (Román, 2001: 18). De lo que se
trata es, pues, de que una sociedad sea
capaz de transformar la información en
conocimiento productivo que conduzca a
la innovación.

2. LOS IMPACTOS SOCIOECONÓMICOS
DEL CAPITAL SOCIAL

¿Cuáles son los mecanismos a través
de los que actúa el capital social y qué

consecuencias tiene? Estas son las pre-
guntas que han sido objeto de mayor
atención por parte de los defensores del
capital social. En realidad, el capital so-
cial ha sido postulado como solución
para un amplio catálogo de problemas,
desde la creación de capital humano al
aumento de la eficacia de las institucio-
nes democráticas, pasando por la reduc-
ción de la delincuencia o la erradicación
de la pobreza.

Desde una perspectiva también econó-
mica, Collier (1998) analiza el capital so-
cial y defiende su validez como activo
económico. Según este autor, el capital
social es social porque surge de una inte-

Paula Rodríguez Modroño, Carlos Román del Río

Cuadro n.o 1

Definición de capital social

El capital social es la capacidad que tiene un grupo social para:

— Adquirir información

• Técnica
• Organizativa
• Comercial
• Financiera, etc.

— Incorporarla a procesos económicos propios

• Diseño
• Producción
• Distribución
• Post-distribución, etc.

— Y Gestionar tales procesos

Obteniendo como resultado una mayor innovación

Desarrollo Económico

Fuente: Román (2001).
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racción no mercantil entre agentes que,
sin embargo, tiene efectos económicos.
Los efectos económicos no son internali-
zados consecuentemente en los cálculos
de decisión de cada agente mediante el
precio de mercado, es decir, «son» exter-
nalidades. El capital social normalmente
se caracteriza por su triple relación con
las externalidades:

1. Primero, la iniciación de la interac-
ción social siempre implica una ex-
ternalidad.

2. Segundo, la interacción social tiene
un efecto económico que no está
mediatizado por el mercado.

3. Tercero, normalmente, este efecto
económico no tiene porqué ser el
objetivo principal de la interacción
social sino que es incidental o invo-
luntario.

El capital social es económicamente
beneficioso porque la interacción social
genera una u otra de las siguientes tres
externalidades1:

a) Facilita la transmisión de conoci-
miento sobre la tecnología y los
mercados, lo cual reduce los fa-
llos del mercado en cuanto a infor-
mación.

b) Alimenta la transferencia de conoci-
mientos sobre el comportamiento
de otros, por lo cual reduce el pro-
blema del oportunismo y fomenta la
coordinación de actividades.

c) Al disminuir el problema del oportu-
nismo promueve la toma de decisio-
nes colectivas, así como la acción
colectiva y permite emprender co-
lectivamente lo que no puede ser 

abordado de manera individual (ej.:
joint ventures para acometer pro-
yectos empresariales).

A ellas podríamos añadir la asunción y
definición, más o menos explícita, más o
menos vinculante, de una cierta estrate-
gia colectiva de desarrollo, lo que, en el
caso de algunos espacios atrasados,
constituye, un elemento fundamental. En
resumen, las distintas dimensiones que
componen el capital social, tales como
las redes, la confianza, las normas de
reciprocidad y los valores cívicos, facili-
tan los intercambios, reducen los costes
de transacción y de información y estimu-
lan las iniciativas conjuntas y la gestión
colectiva de los recursos. 

Respecto a los trabajos empíricos que
han intentado demostrar la relación entre
capital social y crecimiento y capital so-
cial y desarrollo económico, un creciente
número de investigaciones indican que
el tamaño y la densidad de las redes so-
ciales y las instituciones, así como la na-
turaleza de las interacciones personales,
influyen significativamente en la eficien-
cia y sostenibilidad de los procesos de
desarrollo.

Existe ya un amplio consenso sobre el
papel de unas densas redes sociales en
el fomento de la confianza, la disminu-
ción de los costes de transacción, el ma-
yor acceso a información y el impulso de
la innovación2. Humphrey y Schmitz (1998)
señalan que una de las ventajas compe-
titivas de las empresas manufactureras
de Alemania, Japón y algunas regiones de
la Italia septentrional es la existencia de un 
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1 COLLIER (1998 y 1999), BARDHAN (1995), GROOTAERT

(1997), KNACK y KEEFER (1997).

2 Entre otros, destacan COOKE y MORGAN (2002),
PUTNAM (1993b), BOIX y POSNER (1996), KENWORTHY

(1997), GREIF (1989 y 1998).
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alto grado de confianza entre los agentes
económicos. Los proveedores y clientes
mantienen largas relaciones de coopera-
ción y de obligación mutua mediante inte-
racciones repetidas basadas en la confian-
za y en las redes de relaciones. Asimismo,
el compartir información facilita que las
empresas se adapten más rápidamente
a las demandas cambiantes de los con-
sumidores (Uzzi, 1996 y 1997). El estudio
empírico realizado por Guía (2000) mues-
tra también que el capital social de las
empresas reduce los costes de transac-
ción en la integración de conocimientos
con otros actores interdependientes y
actúa sobre la capacidad de las empre-
sas para identificar y asimilar conoci-
mientos valiosos para la empresa, así
como para combinarlos y explotarlos.

También existe suficiente evidencia
que muestra que los sistemas regionales
industriales basados en las redes locales
de aprendizaje son potencialmente más
flexibles y dinámicos que aquellos en los
que el aprendizaje se produce de forma
aislada en el interior de cada empresa.
Putnam (2000), por ejemplo, realizó un
análisis comparativo entre el impacto del
capital social en Silicon Valley y en la
Ruta 128 en los EE.UU. En Silicon Valley
los empresarios se apoyaron en la investi-
gación de las universidades locales y
contribuyeron de este modo al desarrollo
de una concentración de tecnologías avan-
zadas. Según Putnam, el éxito de Silicon
Valley se debe en gran parte a las redes
horizontales de cooperación formal e in-
formal que se desarrollaron entre las em-
presas jóvenes (y explica el intento actual
de replicación en Baja California). Sin em-
bargo, en la Ruta 128, la ausencia de ca-
pital social inter-empresarial condujo a
una forma de jerarquía corporativa más

tradicional, al secretismo, a la auto-su-
ficiencia y a la territorialidad. Las redes
regionales o locales de aprendizaje dan
lugar a flujos de información, aprendizaje
mutuo y economías de escala.

En este sentido, la Declaración de Os-
tuni3, formulada en julio de 2003 por un
grupo de académicos y planificadores re-
gionales, exponía cuatro rasgos principa-
les del capital social. En primer lugar, el
capital social es un factor especialmente
relevante en el desarrollo regional, enten-
diendo el capital social como un ejercicio
relacional basado en el mercado y en la
confianza, las normas compartidas y las
instituciones. En segundo lugar, facilita la
cooperación dentro y entre grupos y au-
menta la capacidad de realizar acciones
colectivas que dan lugar a beneficios mu-
tuos. Tercero, el capital social mejora los
procesos colectivos de aprendizaje y
constituye un elemento clave en la crea-
ción, difusión y transferencia de conoci-
miento, constituyendo todos estos proce-
sos elementos críticos para la innovación
y la competitividad. Por último, estos ex-
pertos en políticas regionales declaraban
que el capital social cimenta las redes de
valor, estimulando los clusters regionales
de éxito y las estrategias y políticas regio-
nales de innovación. Este asunto es es-
pecialmente importante para las regiones
menos desarrolladas que tienen un capital
social débil y poco conocimiento sobre
ciencia y tecnología, pero que sin embar-
go se deben enfrentar a cambios econó-
micos, tecnológicos y sociales fundamen-
tales (Landabaso, 2003).

Paula Rodríguez Modroño, Carlos Román del Río

3 Declaración de Ostuni, Conferencia de Ostuni
Rethinking Regional Development Policies. The role of
social capital in promoting competitiveness in less fa-
voured regions. Ostuni (Italia): 2 al 5 de julio de 2003.
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Como muestra, los Fondos FEDER de
la Comisión Europea han financiado des-
de el año 1994 dos iniciativas sobre es-
trategias de innovación regional que in-
cluyen el concepto de capital social.
Estas iniciativas de apoyo a la innovación
en las regiones europeas4 muestran que
las experiencias que han tenido más éxi-
to son las que han empleado en mayor
medida diferentes dimensiones de capi-
tal social; son aquellas basadas en un
proceso continuo e inclusivo de interac-
ción entre los diferentes actores del sec-
tor público y privado, en el que se consi-
dera prioritario el establecimiento de redes
entre los agentes, la creación de un mar-
co institucional favorable al sistema de
innovación regional por parte del estado,
el fomento de la eficiencia de este siste-
ma y la contribución al diseño de las polí-
ticas por parte del sector privado (Mou-
ton, 2003).

Es decir, parece que ya existe un con-
senso amplio sobre el importante papel
del capital social como nexo que une a
las sociedades, y sin el cual es difícil que
haya crecimiento económico y bienestar
humano. Sin embargo, apenas han co-
menzado a ser examinados los meca-
nismos exactos a través de los cuales el
capital social afecta a los resultados de
desarrollo.

3. LA MEDICIÓN DEL CAPITAL SOCIAL 
Y DE SU CONTRIBUCIÓN 
AL DESARROLLO

Dada la escasez de datos estadísticos
sobre la disponibilidad y empleo del capi-
tal social en una sociedad determinada;
dada la novedad de la introducción de
este concepto en los análisis de desarro-
llo económico así como su complejidad,
es necesario diseñar herramientas ade-
cuadas para poder medir el capital social
y sus resultados. Sin embargo, medirlo
presenta considerables dificultades debi-
do a varias razones: 

a) Es un recurso intangible y colectivo
con características de bien público
y externalidades, que pueden ser
positivas o negativas.

b) Las definiciones del capital social
son multidimensionales al incorporar
diferentes niveles y unidades de
análisis. Se puede analizar en el ám-
bito microeconómico, meso o macro.
Tiene dimensiones estructurales y
cognitivas. Y según el grado de auto-
nomía e incrustación se suele distin-
guir entre un capital social que une
(bonding), que tiende puentes (brid-
ging) y que es vinculante (linking).

c) La naturaleza y las formas del capi-
tal social cambian con el tiempo
pues varía el equilibrio entre organi-
zaciones e instituciones informales
y formales. 

d) Los indicadores de capital social di-
fieren geográfica y sectorialmente.

e) No existen estudios internacionales
de capital social ni estudios a largo
plazo, con lo cual las investigacio-
nes actuales han debido recopilar
índices de un abanico de ítems
aproximativos.

El capital social como factor de competitividad y desarrollo empresarial

4 La primera de las iniciativas se denomina «Es-
trategias de Innovación Regional» (Regional Innova-
tion Strategies, RIS), se llevó a cabo entre 1994 y
1999 y comprendía 30 regiones. Esta iniciativa se
ha visto también complementada con la experiencia
de RITTS. Las RITTS son Iniciativas de Innovación
Regional y Transferencia de Tecnología financiadas
por la DG de la Empresa de la Comisión Europea y
que han promovido más de 70 proyectos en regio-
nes europeas entre 1994 y 2002. La segunda de las
iniciativas, que abarca los años 2000-2006, consiste
en Programas regionales de acciones innovadoras
(Regional Programmes of Innovative Actions).
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De modo que resulta difícil medir direc-
tamente el capital social, incluso aún más
que medir el capital humano. El reto en
su medición es identificar un sistema de
indicadores contextualmente relevantes,
y establecer una correlación empírica con
indicadores de impacto y resultados. 

Por ello, para el estudio sobre «La con-
tribución del capital social a la creación de
empleo en Andalucía» (Román y Rodrí-
guez (coords.), 2004) hubo que diseñar un
sistema de indicadores para poder medir
el capital social del sistema empresarial
existente en un espacio concreto, los me-
canismos por medio de los que conduce a
la innovación y a la mejora de los resulta-
dos empresariales así como su contribu-
ción al desarrollo económico. Para el dise-
ño de este sistema nos basamos en el

siguiente marco conceptual de las dimen-
siones y resultados del capital social de
Rodríguez (2004a).

Para cada uno de los ítems en los que
se sintetiza el sistema de indicadores, se
ha diseñado una serie de indicadores
que ayudan a dar contenido al concepto,
y posibilitan medirlo. Hemos clasificado el
sistema en función del elemento del capi-
tal social que contribuyen a medir y de
los procesos y resultados que originan.
Estas expresiones, tanto cuantitativas
como cualitativas, de la realidad objeto
de estudio constituyen una de las formas
más relevantes de sistematizar informa-
ción. Sin embargo, cada uno de los indi-
cadores muestra sólo un aspecto parcial
de la variable que se pretende medir; de
forma que ninguno resulta completo ni per-

Paula Rodríguez Modroño, Carlos Román del Río

Cuadro n.o 2

Dimensiones del capital social, mecanismos y resultados

Fuente: Rodríguez, Paula (2004a).

Dimensiones

Redes
—Formales e informales
—Horizontales y verticales

Confianza

Normas, valores 
y actitudes

—Reciprocidad
—Civismo, cooperación,

compromiso, otros.

Marco institucional
—Calidad institucional
—Legalidad del mercado,

etc.

Mecanismos Resultados

∇ Costes de información
↑↑ ↓↓

∆ Acceso a/Intercambio
de información

↑↑ ↓↓
∇ Incertidumbre

↓↓
∇ Coste de transacción

↑↑ ↓↓
∆ Toma de decisiones

colectivas
↓↓

∆ Acciones colectivas

Aprendizaje y
generación de
conocimiento

Innovación Desarrollo

Mayor actividad
económica y
más eficiente
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Cuadro n.o 3

Sistema de indicadores

Redes Confianza

Normas, actitudes y valores Marco institucional

Reglas del juego en las colaboraciones empre-
sariales

Principales valores, normas o pautas que defi-
nen las reglas del juego en las colaboraciones

Tipo de sanciones por el incumplimiento de las
reglas del juego en las colaboraciones

Nivel de cooperativismo del empresariado

Nivel de civismo del empresariado

Nivel de condena social de comportamientos
oportunistas

Actitud emprendedora/innovadora del empre-
sariado

Reciprocidad en las colaboraciones externas

Eficacia relativa de las instituciones públicas
en la resolución de problemas locales del em-
presariado

Nivel de eficacia de las instituciones públicas

Eficacia relativa de las empresas en la resolu-
ción de problemas locales del empresariado

Nivel de legalidad de la competencia en el
mercado en el que opera la empresa

N.o de colaboradores formales 

N.o de colaboradores informales 

Importancia de diferentes motivos (causas) para
establecer colaboraciones formales/informales
con diferentes empresas o instituciones según
tipo de agente (clientes, proveedores, competi-
dores, empresas auxiliares, asociaciones em-
presariales, centros de I+D, centros de ense-
ñanza, administración, sindicatos, sector civil)

Importancia de diferentes obstáculos en el ini-
cio/desarrollo de las colaboraciones

Grado de satisfacción con las colaboraciones

Principales dificultades en las colaboraciones
externas

Formas de solventar las dificultades encontra-
das en las colaboraciones externas

Factores que facilitan las colaboraciones exter-
nas

Papel proactivo del empresario en la creación
de redes

Dimensión de las redes sociales informales,
con fines económicos y no económicos según
área geográfica

A) Confianza generalizada

Nivel de confianza en la sociedad

B) Confianza particularizada

Nivel de confianza en familiares y amigos

Nivel de confianza en los empleados

Nivel de confianza en colaboradores de la em-
presa

Nivel de confianza en la administración pública

Nivel de confianza en los sindicatos

Nivel de confianza en las asociaciones y con-
federaciones empresariales

Importancia de la desconfianza para obstaculi-
zar las colaboraciones empresariales
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Cuadro n.o 3 (continuación)

Sistema de indicadores

Acceso e intercambio de información Acciones colectivas

Generar conocimiento Innovación Mejora de los resultados empresariales

Fuente: Adaptado de Román, C. y P. Rodríguez (coords.) (2004).

Percepción por parte de los empresarios de
los beneficios económicos de la creación de
redes

Importancia de los diferentes resultados de las
colaboraciones, formales e informales, con
las diferentes empresas, según tipos de agen-
tes

Grado de importancia para los resultados em-
presariales de las colaboraciones formales e
informales según tipo de colaborador y según
área geográfica del colaborador 

Importancia para el desarrollo empresarial de
las TIC, la innovación, el capital humano, la lo-
calidad, las redes formales con fines econó-
micos, con fines no económicos y sociales in-
formales

Tipo de efecto de las colaboraciones externas
en el desarrollo empresarial de los colabora-
dores

Variación en la facturación, los beneficios y la
cuota de mercado en los últimos tres años

Variación en el empleo en los últimos tres años

Variación de los gas-
tos en I+D de la em-
presa en los últimos
tres años

Importancia relativa
de la generación de
conocimientos como
motivo para estable-
cer colaboraciones

Importancia para el
desarrollo empresa-
rial del acceso a in-
formación y conoci-
mientos fuera de la
empresa

Número de nuevos
productos o servicios
en los últ imos tres
años

Número de cambios
en los productos o
servicios en los últi-
mos tres años

Número de nuevos
procesos empresaria-
les en los últimos tres
años

Número de nuevos
cambios en procesos
empresariales en los
últimos tres años

Grado de importancia
de las colaboraciones
informales y formales
para innovar

Importancia relativa de diferentes fuentes de
acceso a la información, incluyendo las redes

Grado de importancia de las colaboraciones
informales/formales para adquirir información

Principales proyectos conjuntos de coopera-
ción formal

Objetivos de los principales proyectos conjun-
tos

Principales colaboraciones informales

Resolución de conflictos a través de colabora-
ciones con empresas

Resolución de problemas a través de colabo-
raciones según agenteIn
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fecto, pero la información que proporcio-
na mejora sensiblemente cuando se con-
sideran en conjunto. Consecuentemente,
se ha intentado que el sistema de indica-
dores recoja exhaustivamente todos los
aspectos del capital social necesarios
para su conocimiento así como para me-
dir sus impactos.

4. ESTUDIO DE CASO: EL CAPITAL
SOCIAL DEL EMPRESARIADO
ANDALUZ

Para cumplimentar el sistema de indi-
cadores se ha realizado una encuesta a
una muestra significativa5 de empresas
en la región de Andalucía, con el fin de
determinar empíricamente el nivel de ca-
pital social, y de contrastar las hipótesis
planteadas de los efectos del capital so-
cial sobre el desarrollo empresarial y el
crecimiento económico de un espacio.
A continuación, se resumen los principa-
les resultados obtenidos en el estudio en
cuanto a los mecanismos e impactos del
capital social.

4.1. Mecanismos del capital social

El capital social permite el acceso a
una información más fiable, completa y a
menor coste para los agentes, atenuando
por tanto la incertidumbre. En efecto,
comprobamos en el estudio que el empre-
sariado andaluz emplea en gran medida su
capital social para acceder a información 

relevante. La primera fuente de informa-
ción utilizada por los empresarios andalu-
ces es el uso de los contactos sociales;
la segunda, los medios de comunicación;
y la tercera, los socios de trabajo y em-
presas colaboradoras. Si agrupamos las
fuentes que conforman el empleo de las
relaciones y contactos para adquirir infor-
mación (contactos sociales, socios de tra-
bajo y empresas colaboradoras y aso-
ciaciones empresariales) resulta que el
empleo de capital social constituye la pri-
mera fuente de información para el 64%
de las empresas.

Entre los principales motivos que im-
pulsan a los empresarios a colaborar con
otras empresas o instituciones, también
se señala el acceso a información como
la segunda razón para que las empresas
colaboren. Concretamente, el 63% de las
empresas considera que la posibilidad
de acceder a información estratégica es
uno de los factores importantes que les
impulsa a intentar establecer colaboracio-
nes.

No obstante, el acceso a información
no es el primer incentivo de las empresas
a colaborar sino la mejora de su accesibi-
lidad a recursos físicos y a servicios. El
acceso a más capital humano constituye
el tercer motivo para establecer colabora-
ciones, seguido del mejor acceso a capi-
tal financiero, la contratación de activida-
des y servicios y, por último, la mejora de
la presencia institucional.

En cuanto a las acciones colectivas
que emprenden las redes empresariales,
se observa que las empresas no sólo
cooperan entre ellas por unos fines limita-
dos, sino que los proyectos conjuntos
que acometen son de muy diversa índole,
abarcando casi todas las áreas funciona-

El capital social como factor de competitividad y desarrollo empresarial

5 El tamaño de la muestra fue de 525 unidades,
para una población de 154.862 establecimientos el
margen de error es de + 4,3% para un nivel de con-
fianza del 95,5%. Este margen de error permite ob-
tener buenas estimaciones extrapolables al ámbito
regional.
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les de las empresas. Las colaboraciones
formales más frecuentes son los proyec-
tos de innovación, con el 36% de las res-
puestas; la mejora de las instalaciones,
equipos y maquinaria e incorporación de
tecnologías o la mejora del capital huma-
no de la empresa, con el 18% cada una;
los proyectos estratégicos de publicidad
y marketing (7%); las acciones para inter-
cambiar información y conocimientos
(6%); las estrategias financieras (5%); o
la creación de redes de cooperación.

4.2. Incremento de la innovación

El empresariado andaluz utiliza sobre
todo su capital social para aumentar su
capacidad de innovación. Como ya se
ha mencionado, la innovación constituye
el primer objetivo de los proyectos con-
juntos realizados con otras empresas o
agentes socioeconómicos y el tercer mo-
tivo para establecer colaboraciones in-
formales.

Asimismo, se preguntó al empresariado
sobre la importancia que tienen sus redes
de colaboración en el aumento de su ca-
pacidad de innovar en cuatro aspectos: in-
novaciones en productos, innovaciones en
procesos, introducción en nuevos merca-
dos e incorporación de nuevas tecnolo-
gías. Los resultados indican que más de la
mitad de las empresas las valoran con un
nivel alto, sobre todo en lo que respecta a
innovar en productos y a la posibilidad de
introducirse en nuevos mercados.

Basándonos en el análisis relacional
del número de innovaciones y en el com-
portamiento colaborador de los empresa-
rios, se corrobora también esta relación
positiva entre las redes empresariales y la
innovación. De cada 100 empresas inno-

vadoras en Andalucía, aproximadamente
60 son empresas que cooperan.

Las empresas que muestran menores
niveles inferiores de colaboración6 son
también las que menos innovan (43%); y,
a medida que aumenta el número de co-
laboradores de una empresa se incre-
menta también su nivel de innovación.

Se preguntó también a las empresas
por sus gastos en investigación y desa-
rrollo en el año 2001 y el 2003. La prime-
ra observación destacada es que ocho
de cada diez empresas que invierten en
I+D son empresas con redes de colabo-
ración. Por tanto, se observa una clara
relación entre considerar importante la
generación de conocimiento y de innova-
ción y el establecimiento de colabora-
ciones. Además, las empresas que esta-
blecen redes de colaboración con otras
empresas y agentes, experimentan un
mayor incremento en su inversión en I+D
en los últimos años, de forma que su ca-
pacidad de generar conocimientos y de
innovar se ve incrementada en mayor me-
dida que la de las empresas que no cola-
boran y, por tanto, la distancia entre ellas
será cada vez mayor.

Respecto a la importancia que han te-
nido las colaboraciones empresariales
para alcanzar otros objetivos empresaria-
les aparte de la innovación, entre un 80%
y un 90% de las empresas valora como
importantes sus colaboraciones para lo-
grar ser capaz de aumentar su volumen
de producción, mejorar su presencia en
el mercado o diversificar sus actividades.

Paula Rodríguez Modroño, Carlos Román del Río

6 Se establecieron tres niveles de colaboración
según el número total de colaboradores de una em-
presa en los últimos tres años: nivel bajo (de 0 a 10
colaboradores), nivel medio (de 11 a 50 colabora-
dores) y nivel alto (más de 50 colaboradores).
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4.3. Desarrollo empresarial

Analizando los resultados de la encues-
ta también se observa que las empresas
pertenecientes a redes de colaboración,
ya sean formales o informales, presentan
una mejor evolución de su facturación. De
cada diez empresas que aumentan su vo-
lumen de facturación en los últimos tres
años, seis son empresas colaboradoras.
Asimismo, la variación en la facturación es
más favorable conforme el número de co-
laboradores de una empresa es mayor.
También existe una relación positiva entre
el aumento de la facturación y el hecho de
que la empresa promueva consciente-
mente el establecimiento de nuevos con-
tactos. Las empresas más activas en la
promoción de nuevas relaciones suelen
aumentar su facturación.

Asimismo, las empresas que colaboran
son las que experimentan mejor evolu-
ción en los beneficios brutos y, además,
aquellas que cuentan con redes de cola-
boración más amplias son generalmente
las que más incrementan sus beneficios.
Las empresas con una actitud proactiva
en el establecimiento de nuevos contac-
tos con empresas e instituciones son tam-
bién las que tienen una mayor probabili-
dad de encontrarse entre aquellas
empresas que aumentan sus beneficios.

Los resultados más significativos de
las relaciones entre las redes empresaria-
les y las variables de crecimiento empre-
sarial son los referentes a los incrementos
en la cuota de mercado de las empresas
en los últimos tres años. De cada 100 em-
presas que colaboran, 44 aumentan su
cuota de mercado mientras que sólo 28
de cada 100 empresas que no tienen re-
des de colaboración consigue incremen-
tar su porcentaje de ventas. A medida

que aumenta el nivel de colaboración de
una empresa, asciende su probabilidad
de mejorar su cuota de mercado. La ma-
yoría de las empresas más proactivas en
el establecimiento de colaboraciones con-
siguen más cuota de mercado, mientras
que las empresas menos proactivas sólo
consiguen mantener su cuota constante.

En la encuesta también se pedía a los
empresarios o directivos que valoraran
los beneficios que les aportan las colabo-
raciones que mantienen con los distintos
agentes en el crecimiento de sus empre-
sas. El primer resultado que se obtiene
puede parecer obvio, pero resulta clara-
mente revelador: sólo 3 de cada 100 em-
presas que colaboran consideran que
sus colaboraciones tienen una importan-
cia baja para conseguir mejorar sus re-
sultados empresariales.

Cuando se observa esta valoración
atendiendo al tipo de colaborador, los ni-
veles más altos de importancia los alcan-
zan lógicamente aquellos agentes con los
que entablan más colaboraciones: clien-
tes, proveedores, empresas de sectores
complementarios empresas de servicios
empresariales o consultores. Resalta que
ninguna empresa atribuye a sus colabora-
ciones con los centros de I+D y tecnológi-
cos una importancia baja. Al desagregar
los colaboradores por ámbito geográfico
(local, regional, nacional, internacional),
la importancia de las colaboraciones con
todos ellos es valorada, con diferencia,
como importante o muy importante, pero
el ámbito local es el que obtiene la valo-
ración más alta debido principalmente a
que las colaboraciones locales son las
más numerosas.

No sólo analizamos en el estudio las re-
des de colaboración de las empresas sino
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también las redes a las que pertenecen de
forma individual los empresarios, gerentes
o altos directivos de las empresas. Destaca
en este aspecto que la importancia otorga-
da a los contactos sociales con amistades
y familiares sea superior a la pertenencia a
redes empresariales y profesionales o a
asociaciones con fines no económicos
pero que pueden ser una fuente de con-
tactos relevantes para las empresas, como
las asociaciones políticas, culturales o de-
portivas o los clubes sociales «exclusivos».
Esta superior valoración de los contactos
sociales más estrechos y cercanos es con-
secuencia del mayor grado de confianza
del empresariado en ellos, y de algunas
características fundamentales de la socie-
dad andaluza, el alto grado de «familismo»
y el antropocentrismo o tendencia a la per-
sonalización de las relaciones sociales. Y
denota, junto con el limitado alcance territo-
rial de las redes tanto empresariales como
sociales (mayoritariamente locales), la su-
perior presencia en el empresariado anda-
luz de un capital social del tipo «que une»
(bonding) frente a los otros dos tipos de
capital social (bridging y linking) más pro-
pios de sociedades más desarrolladas.

Asimismo, se preguntó a los empresa-
rios por la importancia de estos tres tipos
de redes (asociaciones empresariales,
contactos sociales y asociaciones no eco-
nómicas) para el desarrollo empresarial
dependiendo del alcance geográfico de
la red (local, provincial, regional, nacional
e internacional). Estos tres tipos de redes
son predominantemente locales, sin em-
bargo, no son las redes locales las consi-
deradas como más importantes. En el
caso de las redes con fines económicos y
de aquellas con fines no económicos, las
más valoradas por el empresariado son
las redes de ámbito nacional, seguidas

por las regionales y las provinciales. A di-
ferencia de estas redes, y a pesar de que
los contactos sociales internacionales son
escasos, éstos son los más valorados por
parte de los empresarios.

Por último, se analizaron algunas relacio-
nes entre las distintas dimensiones del ca-
pital social y la creación de empleo como
variable dependiente. Este estudio de-
muestra también el impacto positivo que
ejercen las distintas dimensiones y meca-
nismos de actuación del capital social so-
bre la variación del empleo en las empre-
sas andaluzas en los últimos tres años.

En primer lugar, la pertenencia de las
empresas a redes contribuye a aumentar
el empleo a través del mejor desarrollo de
estas empresas, siendo las empresas
asociadas las que mejores resultados ob-
tienen. En un 51% de las empresas aso-
ciadas aumenta el empleo mientras que
esto ocurre sólo en el 44% de las no aso-
ciadas. Asimismo, el 50,5% de las empre-
sas colaboradoras han experimentado un
incremento en el empleo en los últimos
3 años, frente a sólo un 45% de las que
no colaboran. Por tanto, se observa una
relación directa entre la pertenencia de
una empresa a redes y su capacidad
para generar empleo, sin embargo ésta
es inferior a la contribución del capital so-
cial en el aumento de la innovación, la
competitividad y la mejora de los resulta-
dos empresariales.

5. CONCLUSIONES

Con el objetivo de contribuir al avance
en el análisis del desarrollo económico
mediante la incorporación del capital so-
cial como factor productivo, hemos pre-
sentado una definición operativa de este

Paula Rodríguez Modroño, Carlos Román del Río
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concepto, un marco teórico de las dimen-
siones de capital social y los mecanismos
a través de los que actúa, y un sistema
de indicadores que permita la medición
de este factor. Por último, se han resumi-
do algunos de los principales resultados
de nuestro estudio de caso sobre el capi-
tal social en las empresas en Andalucía,
comprobándose los impactos positivos
sobre el desarrollo. Los resultados obteni-
dos verifican las hipótesis planteadas: las
empresas que disponen de un mayor ca-
pital social son aquellas con una mayor
generación y transferencia de conoci-
mientos, con un mejor acceso a recursos
humanos, físicos, financieros y tecnológi-
cos, y con mejores resultados en cuanto
a innovación, crecimiento empresarial y
generación de empleo.

Planteamos, por tanto, que para que
los sistemas productivos puedan aumen-

tar el ritmo innovador y, por consiguiente,
la competitividad empresarial y el de-
sarrollo económico, uno de los recursos
más importantes a movilizar es el capital
social. El fomento del capital social, el
desarrollo de instituciones y políticas
efectivas y la capacidad de formar y ali-
mentar redes entre los actores socioeco-
nómicos son condiciones necesarias
para una trayectoria de desarrollo sosteni-
da y sostenible en las economías menos
favorecidas (Rodríguez, 2004b). Debemos
abandonar las perspectivas simplistas del
desarrollo local regional y nacional, y em-
pezar a adoptar visiones integrales del
mismo, incluyendo el papel de las institu-
ciones e interacciones entre los agentes,
así como las especificidades de los terri-
torios en cuanto a la herencia de institu-
ciones formales e informales y normas
culturales que rigen las relaciones entre
los agentes.

El capital social como factor de competitividad y desarrollo empresarial
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